
lil maestro Pietro Mascagni manifiesta recientemen-

te en una interview que piensa pasar algunos años sin

trabajar. pues el mundo no ama en la actualidad la ver—

dadera musica. lil gran compositor italiano está decep—
cionado—"desde luego que por el momento—y no escri—

hirzi nuevas partituras. Sin duda que el celebrado autor

de (”ozu/¡(rin ¡(…an :… tiene razón, pues 'la ópera está,
como se (lice vulgarmente. de “capa caida". La opere—
ta. el jazz. los tangos. y las revistas, la tienen en derro-

In. Sin embargo. no pensemos que este ruidoso éxito

de la musica ligera sea definitivo. La trivialidad de la

opereta (libreto y partitura) no pueden resistir un cuar—

to de siglo de exrstencia. La monotonía de sus argu—
mentos: princesas millonarias que se enamoran de un

bohemio ootarate; o un ariStócrata a quien la miseria

lleva a ser sirviente de una alta dama, de quien también

se enamora: y sus dos o tres motivos musicales en los

cuales es infaltable el vals de un sentimentalismo dul-

zón. a la postre fastidioso, tendrán que ir cansando al

"respetable público".
'

La vida, por más que nos empeñemos en que es una

pantomima. es cosa seria; y todo lo que no sea expre-
sión formidable y honda de sus luchas, de sus lágrimas,
de sus aspiraciones y sus dem,— tiende a desaparecer.
El teatro de Shakespeare no envejece, porque sus per-

sonajes han sido modelados con efectivo barro de hu-

manidad; las pasiones de sus héroes son rojas como

sangre. y la candidez de sus mujeres perfuma como li-

rios. Las perversidades de Yago, las íngenuidacles de

Ofelia, los celos de Otelo, las amarguras de Hamlet,
vivirán siempre, mientras exista una humanidad como

_

la nuestra, que ann, llora. odia y sonrie.

Querer hacer arte, con el solo objeto de agradar, y
'

hacer pasar un mo de ¡' ¡jo al …:ianteque fas-_

tidiado del ruido de m caja regínmáors, va en la» nºche

al tarro, » rebajará ¡ram al … una the—lam—
“tern, que …el _

sabrina. Gm,“
'
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(lo que sono el gran sordo cn las toi-lums de su alma

musical. Sus udagios nos hublzm de un:: :lirhu :1 In cual

podemos aspirar. pero (¡no en el fondo nos ¡'(-coniwi'nlos

indignos de ella. No somos lo snl'icicntcim-ntc perfectos-
para entrar en su reino: cs cl …du (10 los cristianos. No

há mucho celebraron el centenario de su muerte, con

pomposos funerales. y todnvin hay seres pum quienes
es muda su armonía.

Si admitimos lo que alguien ha dicho. (|…- cl ¿tru— es

una caricatura. en el sentido de la exagerar—ion que lle—

va en si, como complemento que es de la naturaleza. no

será el escándalo del jazz. ni las volnpluosidzulcs del

Charleston, ni las payasadzis de un conde Danilo, quien
la perfecciona. sino antes por el contrario. quien las des-

mejora y falsifica. Si estos espectáculos ) este género
de música tienen sus numerosos adeptos. en los actua—

les dias, no quiere decir esto que sean bellos y que pue—
dan cantar una definitiva victoria—y asi lo apunta el

maestro Mascagni—sino que el sentimimto atraviesa

por un momento de crisis. en que la humanidad se con-

forma con un género de música que no llega al corazón

y que apenas roza la epidermis.
El concepto de Mauclair, de que la música es una

religión, ha desaparecido con la algazara del jazz; rit—

mos prímitivos que traen reminiscencias del tambor

africano han reemplazado a las elegantes cadencias cor-

tesanas del rninuet; un mundo que no quiere oir ni sen—

tir, sino brincar, abandona las viejas salas de concierto

por los cabarets; y lo feo y grotesco sustituye a la eter—

na 'belleza. ¿Pero tal tendencia podrá perdurar? Indu—

dablemente que nó. Por eso consideramos conveniente

el reposo a que se piensa dedicar el maestro Mascagní,
pues volverán los días en que tendrá que trabajar de

nuevo. fuertemente. con el mismo entusiasmo y fe que

pusº en sus ¡Mineras partituras, ya _que el público no

tardará mm.-hn en que hostigado por la insulsez y la

fifiEÏ ¿ wmwiquims, enrumbe otra vez hacia el arte

;_wclmable.
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